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Iria G. Parente (1993) y Selene M. Pascual (1989) son dos jóvenes autoras de Madrid y Vigo respectivamente. Entre sus libros destacan la saga Marabilia (Nocturna), Rojo y oro (Alfaguara), la trilogía Secretos de la luna llena (La Galera), Antihéroes (Nocturna), la bilogía steampunk de El orgullo del dragón y La venganza del unicornio (Nocturna), y en 2020 iniciaron la serie de Olympus con La flor y la muerte (Nocturna).


Este cuento está a punto de acabar.

Llega la esperadísima conclusión a la épica saga Secretos de la Luna Llena de Iria G. Parente y Selene M. Pascual, dos de las autoras más prominentes de la literatura juvenil en nuestro país.

La guerra está en su punto más crítico, ya nadie puede escapar de ella. Dos princesas tienen el destino de Faesia en sus manos. ¿Cuál será su elección final?

Prepárate para coger un libro que no podrás soltar donde se desvelan, por fin, todos los secretos que esconde la luna llena.
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A quienes sueñan con un mundo mejor.
A quienes luchan por hacerlo posible.
Vuestras batallas merecen la pena.
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[image: illustration]ab de Lothaire dejó de creer en cuentos el día en que su hermanastra desapareció de su torre. Ese fue el momento en el que se dio cuenta de que, a veces, las cosas no salen como uno había planeado.

Ese fue el momento en el que todo se vino abajo.

Primero vino la noticia de la boda: Aldhara se iba a casar con un humano, el rey del país vecino. Mab no creía entenderlo, quizá porque aún era muy joven. ¿Cómo había llegado su preciada hermana hasta Anderia? Nadie en palacio lo sabía.

Después llegó la tormenta. Su madre se olvidó de ella. Su padre no la acompañaba ya en sus juegos. La dejaron sola. El castillo se convirtió en un lugar oscuro, triste y lleno de odio. Aunque la luz entraba por las ventanas, parecía que siempre había sombras en los rincones. Siempre hacía frío. Los sirvientes sentían miedo. Cuando reía, el único sonido que le respondía era el de su propia voz, cavernosa y lejana como un recuerdo.

Fue durante ese terrible invierno que solo afectaba al castillo que Mab entendió que todos la consideraban una niña. Y a las niñas no se les cuenta nada. A las niñas no se les explican palabras como «guerra» o «muerte», porque no pueden entenderlas. O, al menos, los adultos no creen que puedan. Pero ella no era tonta, pese a lo que la gente de su alrededor pensase. Ella no era una niña normal, sino una princesa, y algún día se convertiría en la reina de aquel hermoso gran país. Algún día, quizá no muy lejano, se sentaría en el trono y llevaría una corona como la de su padre, y por eso debía ser fuerte y valiente.

Por eso debía aprender, con o sin la ayuda de sus padres.

Empezó a rondar a los sirvientes. Iba a las cocinas, con la excusa de tener hambre, y se quedaba quieta y callada hasta que se olvidaban de que estaba allí. Hasta que empezaban a hablar y a contar secretos que, de otra manera, jamás hubiese descubierto. Su primera lección fue que debía tener ojos y oídos en todas partes.

Su segundo paso fue trabar amistad con la hija de la dama de compañía de su madre, una niña de su edad llamada Eveque. Se aseguró de ganarse su lealtad. Se aseguró de que solo tuviera para ella sonrisas y halagos, e información con la que pudiera hacer algo. Ella no escuchaba nunca tras las paredes, porque ese comportamiento no era digno de una princesa, pero gracias a su nueva amiga, supo dónde encontrar a aquel tipo de gente. Con su aspecto inocente y encantador, y su conversación aparentemente vana, se ganaba la confianza de cualquiera. Llegó a la conclusión de que cuanto menos amenazante parecía, cuanto más bonita y alegre, más fácil era ganarse el favor de los que estaban a su alrededor. Aprendió, por tanto, que lo mejor era llevar una máscara a todas partes, con cuidado de que no se vieran sus bordes. Con cuidado de estar siempre atenta para ver las de los demás.

Así, Mab aprendió lentamente cómo funcionaba el mundo. Y, todavía más importante, cómo conseguir que lo hiciese justo como ella deseaba.

Mientras ella hacía sus descubrimientos, su hermana murió. Su madre murió. Más tarde, recordaría ese tiempo como una niebla sobre los ojos o un sueño del que no te llegas a desprender del todo al despertar. Su padre se fue a la guerra. Se quedó sola en un castillo lleno de muñecos y vacío de sentido. Tal vez por eso dejó que el orden en palacio siguiera su curso. La corte de nobles que su madre había prohibido en uno de sus ataques de locura nunca volvió, pero los criados se afanaban cada día como si esperasen su regreso en cualquier momento. La princesa, aún tan pequeña a sus ojos, era mimada por todos, quizá por la lástima que le tenían al verla sentada en la silla de su padre, rodeada de asientos vacíos, cuando cenaba en el gran y frío salón. Cuando se encerraba en la biblioteca durante todo el día nadie le reprochaba nada. A veces alguien subía las escaleras para asegurarse de que no necesitaba nada: nunca la encontraron leyendo novelas o cuentos, sino libros más grandes que ella que hablaban de Historia o Política, de otras lenguas o magia ancestral. Por las noches dormía con su mejor amiga en una cama en la que podrían haberse perdido. A veces salía a cabalgar o practicaba esgrima, lo que el reino observaba con curiosidad, casi conteniendo la respiración para ver hacia donde se dirigía el futuro de aquella niña tan peculiar.

Y, a medida que pasaba el tiempo, a medida que ella crecía, el pueblo miraba y murmuraba, entre el orgullo y la pena porque Mab de Lothaire hubiera crecido sola mientras en la frontera rugía la guerra.

Cuando Elgath, su padre, murió en el frente, la muchacha tenía solo dieciséis años, pero no derramó ni una sola lágrima cuando le llevaron el cuerpo destrozado. No había llorado por su hermana, no había llorado por su madre, así que decidió que no lo haría por aquel hombre que apenas conocía, de labios blancos y rostro amoratado. ¿Por qué lo presentaban ante ella con las ropas aún manchadas de sangre y rotas allí donde las puñaladas y las flechas habían sido certeras? Su carne parecía un trapo remendado y las alas, en su espalda, no eran más que un par de pétalos mustios.

Para el día en que lo enterraron, la futura reina se vistió de rojo, el mismo color que sus ojos, y aseguró a todos que no dejaría que ningún regente tuviese poder sobre ella.

Todos habían estado equivocados.

Nadie había sabido ver al verdadero enemigo, siempre oculto tras las montañas. Siempre observando, siempre trazando sus caminos, jugando con sus destinos, riéndose de ellos.

Salvo ella.

Mab había aprendido de su madre una sola cosa: rezar a las deidades era una pérdida de tiempo. Porque existían, eran egoístas y solo miraban por sus propios intereses. Y aunque habría entendido que simplemente fuera así, que se dedicasen a sus propios asuntos e ignorasen a los mortales que no hicieron nada por ellas en su guerra contra los dioses, no podía dejar de pensar que habían sido las estrellas las que habían apartado a Aldhara de su lado. Las que la habían guiado hasta los brazos de Davet. Las que habían cumplido, así, la promesa de destrucción que le habían hecho a su madre. No pensaron que Aldhara pudiera ser inocente y la castigaron por los pecados de la mujer que la alumbró.

Anderia solo era una minúscula victoria en su plan: el verdadero anhelo era mucho más alto. Uno mucho más importante.

Destruiría a Davet, sí, pero solo porque así apagaría, uno a uno, todos los astros del firmamento.

El único cuento que ella quería era el silencio que queda tras la batalla.
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[image: illustration]jalá existieran los fantasmas. Si así fuera, Algar quizá seguiría entre nosotros de alguna manera. Quizá, entonces, podría decirnos qué hacer. Porque con su muerte, todo lo que esperábamos, todo lo que habíamos planeado, todo lo que habíamos decidido… desaparece.

Y ahora estamos ante un futuro impredecible, con más miedos de los que podemos enfrentar justo delante de nosotros, exigiéndonos que los miremos a la cara y que decidamos qué hacer.

Pero yo no sé qué hacer. Yo solo quiero volver a huir, como otras veces, y esconderme debajo de las sábanas como cuando era pequeña y creía que los monstruos saldrían de cualquier arcón para devorarme.

Por eso no me he atrevido ni siquiera a ir al funeral de Algar. Me he quedado muy quieta en mi habitación, escondida bajo mi capa, con la capucha puesta. Pese a que no hay nadie a mi alrededor. Pese a que se supone que nadie puede hacerme daño. Pero yo creo que en cualquier momento alguien va a hacerlo. Alguna sombra surgirá justo delante de mí, extenderá sus dedos, abrirá sus fauces y me devorará. O quizá tome un cuerpo más parecido al mío y utilice un puñal, justo como hicieron con Algar.

La única solución que se me ha ocurrido a todo esto, la única manera de librarme del miedo, de sacarlo fuera de mí, es volcarlo sobre el papel. Debo escribir a mi prima. Decirle lo que ha pasado. Ella sabrá qué hacer. Tiene que estar al tanto para su encuentro con mis padres y mi hermano en Veridian. Porque esto lo cambia todo. Porque ahora, con Svent anunciado como legítimo heredero y Algar muerto… él tendrá que subir al trono. Y eso no es lo que se esperaba de él. Eso no es lo que tenía que pasar. No sé tampoco qué papel jugar en todo esto…

Dos golpes inesperados en la puerta hacen que la pluma se me caiga de entre los dedos. Me quedo paralizada por un segundo demasiado largo.

—¿Fay? ¿Estás ahí?

La voz de Svent suena débil, a susurro sin fuerzas, y pese a eso me tranquiliza que solo sea él quien esté al otro lado.

—Adelante.

Me giro en mi asiento para observar al muchacho que entra en mis aposentos. Su tez está más pálida incluso de lo que acostumbra. Sus ojos, más hundidos y huidizos que nunca. Su expresión, cansada y perdida. Sé, con solo mirarlo, que no soy la única que tiene miedo. Él tiene que estar aterrado. Él no ha pedido nada de esto. Creo que en las últimas semanas incluso había desarrollado cierto respeto, puede que hasta cariño, hacia lord Algar. Y ahora, sin embargo, viene de su funeral.

Nos miramos compartiendo un silencio y varios miedos. El chasquido de la puerta al volver a cerrarse es lo único que rompe la quietud. No se acerca a mí, sino que se queda en la entrada, apoyado contra la madera. Por un momento, yo tampoco me atrevo a moverme.

—¿Cómo estás…?

Svent no responde de inmediato. Su mirada se distrae en el suelo, en la nada, antes de que cabecee.

—Bien —concluye. Sus pasos despiertan para moverse por el cuarto. Se deja caer sentado en mi cama como si le pesara todo el cuerpo—. Sintiéndome afortunado de estar vivo. De que lo estemos ambos. —Sus ojos se alzan para encontrarse conmigo—. Ese puñal podría haber abierto cualquier otra garganta, en vez de la de Algar.

Aunque mis extremidades parecen tardar en responderme, me pongo en pie para ir a hacerle compañía. Mis dedos tocan los suyos cuando tomo asiento a su lado.

—¿Crees que pueden ir a por ti?

—No. No a por mí —responde, entrelazando nuestras manos. Es un gesto un poco más firme de lo que había esperado—. Yo no soy nadie. No soy una amenaza, como sí lo era Algar. Pero… Pero podrían haber ido a por ti, Fay. Tú sí eres importante. Eres muy valiosa.

La manera en que me mira, con un terror escondido en el fondo de sus iris escarlatas, hace que me estremezca.

—Yo solo soy valiosa viva. A nadie le sirve que yo me muera, ¿no crees? Supongo que eso no ha cambiado. Pero tú eres el… futuro rey.

—Un futuro rey que solo quiere escapar. Un futuro rey que no sabe cómo va a gobernar. Seré un gran enemigo para Mab, sin duda. —Su sarcasmo es doloroso, sobre todo hacia él mismo. Su suspiro está lleno de agonía antes de que se pase la mano libre por su rostro—. Fay, esto no iba a ser así. No estoy preparado. Soy… un impostor.

No sé qué añadir al respecto. No ha dicho ninguna mentira. No es el verdadero príncipe de Anderia. No está preparado para reinar. Esto no iba a ser así.

Pero así ha terminado siendo. Y creo que no podemos quedarnos quietos, paralizados por la nueva situación, aunque nada me gustaría más. Muchas cosas no iban a ser como finalmente han ocurrido. Yo iba a desposarme con Seaben de Lothaire, pero no lo hice. Mi prima no tenía que haberse casado con él, pero lo hizo. Cuando toda su situación cambió en un segundo, no se quedó quieta. Asumió el cambio y siguió adelante.

Nos toca hacer lo mismo.

Aprieto un poco más la mano de Svent. Con la otra, lo obligo a dejar caer su mano y mirarme.

—Eres la esperanza de Anderia ahora. Ese era tu papel y ese sigue siendo. Ahora, parece el momento en el que más te van a necesitar. Algar era lo que les daba fe en el futuro, pero ahora solo quedas tú, y ya no importa si eres hijo de Celeste o no. Eso solo lo sabemos tú y yo.

—Y Mab. Y la feérica que cuidaba de Celeste. Y tu prima y su esposo. Y sus aliados. —Su expresión es consternada, perdida—. ¿De verdad me ves y piensas en mí como un príncipe? ¿Cómo un rey? ¿A quién voy a engañar?

—Yo soy una princesa. Todavía puedo enseñarte algunas cosas. —Intento sonreír, aunque cueste—. No he sido nada más durante toda mi vida, al fin y al cabo.

Un silencio. Es como si los ojos de Svent quisieran ver más allá de los míos. No sé cuánto tiempo pasa hasta que él coge aire, hasta que toma una resolución.

—Fay. Ahora, más que nunca, te necesito a mi lado. No puedo hacer esto solo.

—No pensaba marcharme a ningún lado. Voy a estar contigo. Esto no cambia…

—No —me corta—. No me has entendido. Yo… Yo no sé cómo reinar. No puedo aprenderlo en los días que me queden hasta la coronación, tampoco. Esperan cosas de mí que no sé… que no puedo darles. Pero tú sabes cómo funciona un país. Siempre has vivido en un palacio. La política ha estado a tu alrededor en todo momento. Sabes… lo necesario.

No creo comprender adónde quiere llegar.

—Como he dicho, te enseñaré lo que pueda…

—Lo que te estoy pidiendo, Fay… —Toma aire. Casi se atraganta con sus siguientes palabras, al tiempo que parece hacerse más pequeño, casi desaparecer—. Es que reines conmigo.

No sé cómo reaccionar. Al principio es como si sus palabras no tuvieran ningún tipo de sentido, como si las hubiera dicho en un común que yo todavía no puedo comprender, de palabras especialmente complicadas.

Hasta que, por la vergüenza que cubre su expresión y el nerviosismo que gobierna en sus ojos, todo adquiere sentido y soy consciente de que he entendido perfectamente, aunque preferiría no hacerlo.

—¿Qué estás diciendo, Svent?

—Sé que no soy nadie para pedirte esto. Que yo mismo, hace unos días, creía que el compromiso era una locura. Y sigo pensándolo. Sé que es injusto para ti, y que lo más sensato es que me digas que no. Pero no sé qué hacer. No tengo nada que ofrecer a los que me miran esperando que haga grandes cosas. Lo único bueno que tengo a mi alcance… eres tú. Supongo que tengo la esperanza de que un giro radical cambie las cosas. Y nadie en Lothaire sabe que estás aquí, aún. Si nos adelantamos a Mab quizá ganemos tiempo. Quizá podamos hacer algo…

—Esto… esto no iba a ser así. No íbamos a casarnos de verdad… —Me doy cuenta de lo hipócrita que es que hace solo unos minutos estuviera pensando que hay que asumir que las cosas cambian y no siempre salen como se planean y ahora eso sea lo único que se me ocurre decir a mi favor—. ¿No serviría comprometernos y nada más, como habíamos acordado? Eso bastaría. A-además, tendríamos que esperar a que mi prima llegase a Veridian, para anunciar la boda, y…

—No tendríamos por qué anunciarlo. No hasta la coronación. Podría ser una ceremonia privada, y que ese día puedan coronarnos a los dos, para que tengas tanto derecho a tomar decisiones como yo. —Svent baja la vista. Sé lo complicado que tiene que resultarle estar diciéndome esto. Apenas puedo creerme que lo esté haciendo, de hecho—. Sé que es… precipitado. Y estás en tu derecho a decir que no. Pero me… gustaría que te casaras conmigo, Fay.

No sé qué decir. Las mejillas me arden por la vergüenza y el corazón me late más rápido de lo que de lo que jamás habría creído posible. De alguna manera, la idea de casarme con Svent no es tan horrible como en su día me pareció la de casarme con Seaben de Lothaire. Cuando me mira, de frente, su mano en la mía, intento imaginar lo que sería. Pienso en lo que se supone que implica una boda. Una vida juntos. Y eso me parece bien…

Pero no creo que deba ser así. Y no ahora. No… No quiero esto. Puedo fingir comprometerme. Y puedo… puedo casarme, en algún momento. Creo que quiero hacerlo. Una bonita boda, con un bonito vestido, con las personas que nos quieren cerca. Me gustaría una gran fiesta. Poder ser feliz de verdad, sin miedos. Una celebración que pueda estar llena de alegría sincera, como las de los cuentos. ¿Sigo siendo una niña por pensar eso? ¿Por querer un final feliz? ¿Existen siquiera?

—Lo siento, Svent, pero… no creo que debamos.

Es un susurro. Me cuesta más de lo que pensé que lo haría y atreverme a mirarlo también requiere de todo mi esfuerzo. Él parece genuinamente sorprendido, como si jamás se hubiera planteado el rechazo, pero también avergonzado cuando baja la cabeza.

—Claro. Lo entiendo. Solo tenía que ser una farsa, al fin y al cabo.

—¡No es eso! —Trago saliva—. Lo que… Lo que hay entre nosotros no es una farsa. De verdad. No lo es. Fui yo quien dijo que debíamos hacer algo, que podíamos fingir, pero no lo habría hecho si no quisiera estar contigo, a tu lado, tanto como pudiera. Es solo que… creo que debemos ser precavidos, Svent. Y no creo… No: no quiero que sea así. No quiero otra obligación: tú me lo dijiste. Hui de una boda. No quiero, de repente, sentirme arrastrada a otra, sin planearlo. Aunque no me importaría casarme algún día contigo, no estoy segura de que esta sea la manera. Esto… Esto ni siquiera parece algo que tú harías.

Svent titubea. Se queda muy callado, mirándome, y yo comienzo a ponerme nerviosa porque creo que se enfadará. Creo que pensará que lo estoy abandonando cuando más me necesita, pero no es así. Solo quiero seguir el plan. Solo quiero que los dos estemos seguros de nuestros movimientos. No solo por el resto de cosas que dependen del cuidado con el que actuemos, sino también porque no quiero que un día despertemos en una cama compartida y nos preguntemos qué hemos hecho. La idea es suficiente para que tiemble de miedo.

El muchacho frente a mí parece tener una extraña pelea consigo mismo antes de bajar la vista con un cabeceo, como si estuviera muy confuso de repente. Mi mano aprieta un poco más la de él para que entienda que sigo aquí, justo a su lado.

—Tienes razón —susurra entonces—. Perdóname, Fay. No sé… No sé en qué estaba pensando. Supongo que me ha podido el pánico.

Dejo escapar un suspiro de alivio.

—Está bien. Encontraremos soluciones. Y estaré cerca de ti. No voy a marcharme a ningún lado.

Mis brazos se alzan para rodearlo. Svent, sumiso, se deja caer contra mi pecho.

En la quietud, me dedico a contar nuestros latidos para recordarme que, pase lo que pase, seguimos vivos, y eso significa que todavía hay mucho que podemos hacer.
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[image: illustration]prieto las palmas de las manos contra mis párpados, esperando que el dolor remita, pero sigue golpeándome toda la cabeza: en la frente, en las sienes, bajo los huesos. Tengo los músculos en tensión de intentar ignorarlo y el estómago contraído. Al principio la oscuridad me ayudaba: daba algo de descanso a mi vista y parecía que suavizaba las punzadas para convertirlas solamente en una molestia que podía ignorar. Ahora, sin embargo, ya ni eso me calma. Por entre las pesadas cortinas de terciopelo solo entra un leve rayo de luz, pero eso es suficiente para que me duela detrás de los ojos.

¿Qué me está pasando? Ha sido desde que he salido del cuarto de Fay. Algo que dijo me golpeó con demasiada fuerza. Quizá fue su tono de voz. Supongo que jamás debí proponerle… Ni siquiera voy a pensarlo. ¿Qué me hizo creer que era una buena idea? Tiene razón: no fue propio de mí.

—¿Svent?

La voz suena demasiado alta para mi gusto, y es aún peor el chasquido de la puerta al cerrarse, que parece resonar entre las paredes de mi dormitorio con un eco que sé que me imagino. Por suerte la espesa alfombra en la que me siento se encarga de ahogar los pasos de Ciel.

—¿Qué haces aquí sentado a oscuras?

Trago saliva, esperando que desaparezca de mi boca el sabor de la náusea que me ronda desde hace un buen rato. Al alzar la vista la cabeza me da vueltas. Distingo la forma de Ciel en la penumbra, aunque no puedo diferenciar su expresión. El suelo parece moverse bajo mi cuerpo, incluso cuando yo no me he movido.

—¿Qué haces aquí? —Mi voz sale pastosa. Un poco brusca, casi a la defensiva, aunque no tengo nada que ocultar. No hay ninguna razón para que no quiera verlo aquí—. ¿Cómo estás? —añado, con la sensación de que esa debería de haber sido mi primera pregunta.

Hay un ligero cambio en su postura que no sé cómo interpretar. Su padre ha muerto. Quizá esa pregunta esté fuera de lugar. Durante el entierro, al fin y al cabo, no dijo ni una sola palabra. No lloró, tampoco. En realidad parecía lejos. No sé si eso significa que lo hubiera dado todo por estar en cualquier otra parte o que estaba tan entumecido que prefirió evadirse.

No conozco a Ciel tan bien como creía. Al menos, desde que me traicionó al contarle a Algar que escondíamos a Fay en el orfanato.

No. Eso es agua pasada. Me pidió perdón. Me miró a los ojos, como creo que está haciendo ahora, y me dijo que era mi aliado.

—Aún puedo verlo —susurra. Él lo encontró, en el suelo, cubierto de sangre, blanco y helado bajo la luz del amanecer—. Es horrible. Hace unos días estaba rebosante de vida, y ahora...

Calla, una vez se le rompe la voz. Creo que puedo entender su dolor. El mero hecho de perder a alguien de mi familia, a Itsvan o Naim o incluso a Fay, me llena de un terror irracional. Y creo que si me pasara me quedaría muy muy vacío…

—Lord Algar era un gran hombre. No se merecía…

—Nadie se merece algo así —me interrumpe. Se acuclilla ante mí—. Pero pasa todos los días. Tú no lo has visto, claro, pero en la frontera la sangre siempre está fluyendo. Puede que una mañana simplemente no despiertes. Mi padre, sin embargo, no creo que esperase que algo así fuese a sucederle entre las paredes del castillo. Supongo que esta es la confirmación de que no queda ya ningún lugar seguro en el reino.

¿Lo es? A veces me lo parece, sí. O quizá no lo ha sido ya desde hace tiempo y nos hemos negado a admitirlo… El viejo orfanato me parecía un espacio seguro, pero quizá es el último que conoceré.

Quiero levantarme, pero no encuentro las fuerzas.

—Parar la guerra podría estar en nuestra mano. Solo necesitamos más tiempo. Y hombres capaces.

Quizá haya alguna otra opción. Ahora que el rey ha muerto, ¿sería posible firmar un tratado de paz? Le doy una segunda oportunidad a esa idea, pero sé de antemano cuál es la respuesta: el país está demasiado herido. Familias enteras han quedado destrozadas. Es demasiado tarde. Y Mab nunca aceptará un acuerdo que nos beneficie. Lo destruirá todo o se destruirá a sí misma, pero nunca se rendirá.

—Chryses debería volver a la frontera.

El susurro de Ciel me llena de dudas. Todos en el castillo adoran ver que el soldado ha conseguido que Celeste reaccione. Y sus consejos me vendrían muy bien. Pero es probablemente el hombre con más experiencia en la lucha de todos los que conozco. Y está claro que ha estado el suficiente tiempo entre las tropas de los feéricos como para conocer todos sus movimientos. Ha pasado, también, mucho tiempo junto al supuesto Seaben de Lothaire. Entonces, ¿qué no habrá aprendido sobre el liderazgo en el ejército?

—Yo no puedo volver al frente —me dice. La mano de mi amigo está sobre mi rodilla—. No con todo tan reciente…

Abro la boca, pero vuelvo a cerrarla casi al momento.

—Lo entiendo. Y creo… —No—. Estoy seguro de que Chryses será un líder imbatible. En cuanto las tropas vean lo que puede hacer y todo lo que sabe, lo seguirán sin pensarlo dos veces.

Juraría que Ciel está sonriendo. Pero si lo hace, es un espejismo que no dura más allá de lo que tardo en parpadear.

—Creo que es la mejor decisión. Y… sé que no soy mi padre. Pero si puedo ayudarte en algo...

—No te preocupes. No ahora. Creo que será mejor que descansemos ambos. Ha sido un día muy duro y tú tienes que estar agotado.

Lo único que quiero, en realidad, es estar solo. Aunque la cabeza ya no me duele apenas, como si la conversación con él me hubiera distraído de mi sufrimiento, lo cierto es que realmente me siento cansado, como si hubiera recorrido a caballo el reino de un lado a otro.

Pero Ciel no se mueve. Solo sigue delante de mí, acuclillado, mirándome. Con sus dedos todavía sobre mi pierna y la expresión en penumbra.

—¿No vas a contarme qué ha pasado con Fay?

Me tenso. Puede que me viera entrar o salir de su cuarto, porque no recuerdo haberle dicho nada al respecto. Me llevo la mano a la sien, porque de pronto ya no me siento tan bien. Las punzadas, de hecho, acompañan a mis palabras cuando hablo:

—No hay nada que decir.

—¿Habéis discutido?

—Le he pedido que se case conmigo.

No sé en qué momento he decidido contárselo. No iba a hacerlo. Pero, por otro lado, no hay razón alguna para que me lo guarde para mí, ¿no es cierto? Sobre todo teniendo en cuenta que es mi amigo y solo quiere ayudarme. Solo se preocupa por mí y mi bienestar.

¿Y no es, además, el hijo de Algar? Por mucho que me sintiese algo inseguro al principio, por mucho que rechazase algunas de sus maneras de actuar, Algar ha sido en estos últimos días un pilar fundamental del reino.

Y quizá su hijo sea un digno heredero de su puesto. Quizá pueda susurrarme lo que tengo que hacer. Lo que tengo que decir. Él ha estado antes mil veces entre estas paredes. Estoy seguro de que nada de esto se le hará tan grande.

Quizá él pueda darme una respuesta a todas las dudas que me corroen por dentro.

Pero aun así…

—No debería haber dicho eso. No es el momento. Tu padre…

—Mi padre estaría muy orgulloso de verme servir al nuevo rey.

—No me llames así —murmuro, súbitamente abrumado por el título. Solo soy un farsante. Nadie debería llamarme así—. Me alegro de que estés aquí, pero… esto no tiene nada que ver contigo.

Ciel sonríe. Esta vez no me lo imagino.

—Todas tus decisiones ahora tienen que ver con el reino, Svent. Cada cosa que hagas nos afectará. ¿Qué ha dicho Fay? ¿Ha aceptado?

Negar con la cabeza es una tortura. La realidad se tambalea a mi alrededor.

—En realidad no sé qué me llevó a preguntárselo. Dijo que era una locura y… tiene razón. —Aunque también dijo que quizás en el futuro…—. No fue una buena idea. Supongo que me dejé llevar por el miedo.

Aunque no ha sido propio de mí. Yo siempre he mantenido la cabeza fría, y ahora no sé qué me pasa…

—¿Por qué no? En realidad, Svent, es lo más lógico. ¿No has dicho que querías acabar con la guerra? Veridian tendrá que respaldarte si te casas con su princesa.

—Veridian ya lo hará si creen que me he comprometido con ella. Y pronto lo haremos. No es necesario…

—¿No lo es? —me interrumpe—. Un matrimonio nos traería un vínculo mucho más fuerte con los elfos. ¿Y no sería para el pueblo una alegría ver que no toda Faesia está en nuestra contra? Y no solo eso, sino que el rey tiene una reina a su lado. Una reina que le dará herederos para perpetuar la familia real…

¿Herederos? Nadie ha hablado de herederos.

—Yo no soy parte de la familia real. Solo me he quedado aquí como… una medida temporal. En algún momento el verdadero príncipe reclamará su lugar.

Un sonido sale de sus labios. Una risa, me doy cuenta, suave. No sé qué pasa por su cabeza. ¿Qué es tan gracioso?

—El verdadero príncipe solo lo es en su cabeza. A ojos de todos, tú eres lo más real que Anderia ha tenido en años. Algo a lo que aferrarse. Un símbolo. ¿Qué más da que seas un impostor? —Doy un respingo al recordar una conversación con Algar que resuena en mi cabeza como si hubiese ocurrido hace unas horas: «Eres un símbolo, Svent». Ciel y su padre realmente se parecen en su forma de pensar—. Siempre has sabido sobrevivir. Tú e Itsvan y Naim. ¿No es esto lo mismo? Interpretar un papel para seguir adelante. ¿Tan difícil es? Hay gente que ha hecho cosas mucho peores para proteger a sus familias… Tú solo tienes que fingir ser alguien que no eres.

Frunzo el ceño, pero no soy capaz de encontrar las palabras para gritarle que todo es una mentira que, en algún momento, volverá para perseguirme.

—Créete un rey y podrás empezar a serlo.

Casi siento ganas de sonreír. El mundo real no funciona así. Puede que en los cuentos los sastres y los campesinos se conviertan en aquello en lo que sueñan, pero a mí me han enseñado a tener los pies en el suelo.

—Yo nunca he querido serlo.

Me intento poner en pie, pero él coge mis manos. Hinca una rodilla en el suelo, de hecho, y se inclina un poco hacia delante, hacia mí. Tengo la sensación de que intenta mirar en mis ojos, a pesar de la penumbra.

—Puede que ya no tengas más opciones.

Su voz es un susurro. Un hilo quedo, de ninguna manera amenazador. Tampoco triste ni alegre. Es solo la constatación de un hecho que ambos sabemos. Al fin y al cabo, si dejo ahora el castillo puede que nadie venga a por mí. Puedo desaparecer, llevándome a los míos lejos, ahora que Algar no está. Pero, de alguna manera, ya me une al puesto algo más que una simple obligación. Ahora me siento responsable. Ahora, aunque crea no estar a la altura, soy ese símbolo del que tanto Algar como Ciel han hablado.

Un símbolo patético para un reino desesperado que, quizá, apura su destrucción.

—Supongo que tienes razón —capitulo.

—Y un rey necesita a una reina digna —insiste.

—¿Tú también piensas usar a Fay para tu beneficio?

—Para el de Anderia. Pero en nada para lo que ella no se haya ofrecido. Dijo que estaba dispuesta a ayudar. Esto no es más que… un intento de mejorar las cosas. Ella lo entenderá, porque también sabe lo que es sufrir la guerra, ¿no? Y sabe que en tiempos desesperados hay que hacer sacrificios…

No. Me prometí participar en esto siempre y cuando ella pudiera estar a salvo y ya se ha visto comprometida de demasiadas formas. Pero… Ciel me sigue mirando y yo titubeo, inseguro. Pero es cierto que dijo que deseaba ayudar. Y ahora, más que nunca… No. Me dijo que no. Una boda ahora sería peligrosa. La situación podría volverse en nuestra contra en cualquier momento. Y sería la historia de Aldhara otra vez. El peligro de que se vuelvan contra Anderia…

Mis pensamientos empiezan a caminar en círculos. Son un caos. Una punzada tras otra en mi mente. Todo está mal. Y no es solo por Ciel. Algo me oprime el cráneo, como una mano invisible. Algo me oprime el pecho…

Cierro los ojos. Me echo hacia atrás. Apoyo la espalda contra la estructura del lecho y me llevo las manos a la cara. Mi amigo me permite el gesto.

—No quiero hacerle daño —gimo—. No quiero ponerla en peligro. Ella solo se ha... visto arrastrada. —Las palabras que escapan de mis labios me dejan un poco más liviano—. Ojalá pudiéramos acabar con todo esto. Ojalá llegase la paz al fin. Ojalá las cosas no tuviesen que ser así…

Un silencio se hace entre nosotros. Largo. Pensativo. Siento que se pone en pie. No sé si algo ha cambiado. No sé por qué ha venido a verme, en realidad, pero creo que se marchará del cuarto con más de mí de lo que yo puedo ver. De lo que puedo suponer.

—¿Sabes, Svent? Deberías volver a preguntarle, en unos días. Deberías dejar que se lo piense. Quizá hasta yo pueda hablar con ella. Al fin y al cabo, no ha tenido tiempo de verlo con perspectiva y yo podría darle una visión nueva. No en vano voy a ser tu mano derecha.

Alzo la vista a su rostro, confuso. ¿Mano derecha? Eso ha dicho. Eso he dicho, en algún punto. ¿O lo he pensado? He tenido que pronunciarlo, como mínimo, o él no estaría diciéndolo.

Mano derecha… Sí, Ciel será un buen sustituto para Algar. Un buen consejero para un rey. Y ese es, precisamente, mi lugar. Llevaré la corona con confianza y seré el símbolo que todos necesitan. Uno a la altura. La fe y la esperanza en tiempos de guerra para un reino que crece cada día y se hace más fuerte. Para un país que solo desea vivir. Que ya lo está haciendo.

Los pasos sobre la alfombra se alejan antes de que pueda decir nada. El dolor deja paso a los sueños.
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[image: illustration]l arrullo de la paloma entre mis manos me hace sonreír. Es un sonido que trae un poco de calma a mi corazón, que todavía se siente pesado por todo lo sucedido. Engancho, con cuidado, la misiva dirigida a mi prima en una de sus patas. Confío en que llegará a tiempo. En cuanto le ordene su rumbo, partirá y avisará a…

El arrullo de la paloma entre mis manos me hace sonreír. Es un sonido que trae un poco de calma a mi corazón, que todavía se siente pesado por todo lo sucedido. Desengancho, con cuidado, la misiva que alguien ha puesto en una de sus patas. Noticias de fuera, supongo. Luego las leeré. No tienen que ser muy importantes. Será mi prima, una vez más, diciéndome que ya está cerca de Veridian. Quizá ya haya llegado incluso. Pronto verá a Ailbhe. Ya la he avisado de la muerte de Algar. ¿O no? Sí, sí, claro que lo he hecho.

Y de mi matrimonio con Svent.

Me tambaleo, parpadeando. ¿Matrimonio con Svent? No, eso no. No voy a casarme con Svent, así que no he podido avisarla de nada semejante a eso.

Aunque quizá no estaría mal casarme.

De hecho, casarme estaría muy bien.

¿He rechazado a Svent? ¿Por qué he hecho eso? ¿En qué estaba pensando? Me necesita. Por una vez puedo marcar la diferencia y estoy… ¿Qué estoy haciendo exactamente? ¿Huyendo de otra boda? ¿No he aprendido nada, acaso? Tengo que hacer lo que sea necesario. Si es una boda, sea.

Y yo quiero a Svent, al fin y al cabo. Aunque no se lo he dicho, aunque no me lo digo demasiado a mí misma tampoco, así es. Le quiero. Y esto es una bonita historia de amor. Y como tal, debería terminar en una bonita boda.

Así que, ¿por qué no?

Qué tonta he sido. Qué tonta. No estoy demostrándole que estoy a su lado aunque él ha hecho eso mismo conmigo desde el principio. Él se arriesgó al darme asilo en el monasterio. Me salvó la vida. Le debo esto.

Tenemos que casarnos. Desde luego que tenemos que casarnos.

El arrullo de la paloma entre mis manos me devuelve a mis pensamientos. Parpadeo. ¿Qué hace aquí? Abro mis palmas para que eche a volar. Me quedo con un papel en la mano, pero no es para mí. Es para Ciel. Tengo que darle la carta a Ciel.

Y después, casarme con Svent.
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[image: illustration]a puerta del despacho se abre con tanta violencia que se habría golpeado contra la pared si la mano de Itsvan no hubiera decidido detenerla. Sus ojos recorren la estancia y se posan en los míos y, tras un segundo, sobre Ciel, que le sonríe pacíficamente. Aunque estaba inclinado sobre la mesa, ahora se endereza, recibiéndolo con la solemnidad de un soldado a su capitán.

—Itsvan —dice, con cuidado. Ambos podemos ver el enfado del recién llegado—. Estamos trabajando.

Mi amigo entrecierra los ojos.

—Por la gloria de Anderia, seguro. ¿Crees que podría hablar con nuestro rey a solas o también tendré que pedir primero una cita?

El ceño de Ciel se frunce. Su rostro tranquilo se contorsiona durante un momento. Pero antes de que diga nada, de que pueda molestarse, pongo una mano en su brazo y le hago un gesto con la cabeza. No hace falta nada más para que relaje los hombros y decida aceptar mi sugerencia: sin más palabras, sale del despacho y nos deja solos a un furibundo Itsvan y a mí.

Mi amigo está tan impaciente que casi se lanza sobre mí en cuanto Ciel cruza el umbral.

—¿Es que te has vuelto loco?

En dos zancadas se pone delante de la mesa a la que me siento, rodeado de papeles y plumas y tomos más gordos y caros de los que nunca tuvimos en la biblioteca de nuestro taller de escribas.

—No sé de qué estás hablando.

—Fay me lo ha contado todo. —Raramente suena tan serio—. ¿Qué significa que os vais a casar?

Significa que anoche, en el momento menos pensado, ella apareció en mi puerta envuelta en su capa y me dijo que teníamos que hablar. Que quizá se había apresurado al rechazar mi propuesta. Que cree que mi idea, después de todo, no es tan descabellada. Al fin y al cabo, es para ayudar a Anderia. Es para que podamos llegar a la paz, por inalcanzable que parezca ahora. Pero sabía que Itsvan vendría a hacer preguntas y a cuestionar mi decisión. Ciel me advirtió que no lo entendería, por supuesto. Ciel, que sabe mucho más de política de lo que Itsvan conocerá nunca, me ha asegurado que es lo mejor que podemos hacer. Una seguridad a la que aferrarnos que ni siquiera Mab podrá quitarnos.

—Si a mí me pasa algo —argumento—, por lo menos quedará ella.

—¿Te has golpeado la cabeza? ¿Qué crees que te va a pasar?

Me levanto. No me gusta que me mire desde arriba.

—Soy un símbolo para el reino. Mab podría atacarme para destruir la fe de los nuestros. —Mi razonamiento sonaba mucho más fuerte cuando era Ciel quien lo pronunciaba—. Ella mató a Algar para hacerse con el control, quizá esperando poder manejarme a su antojo. Pero vamos a atacar con más fuerza y, cuando se dé cuenta de que no podrá utilizarme para sus planes, es probable que venga a por mí.

Itsvan me observa como si no me reconociera. De hecho, se aparta un paso de la mesa.

—¿Qué estás diciendo? Si quisieran sacarte de en medio, ya lo habrían hecho. ¡Han tenido oportunidades de sobra! No me puedo creer que tú, de todas las personas, no hayas pensado bien en lo que significa una boda con Fay de Veridian. No has pensado en las consecuencias que podría tener para ella. ¿O es que no te das cuenta de que todo el mundo la creerá sospechosa cuando escuchen que el heredero se ha casado con ella justo después de la muerte del regente? ¡El pueblo pensará que todo ha sido una artimaña para poner a otra raza en el trono!

Me quedo en blanco. Podría parecer que todo lo que él dice tiene sentido, pero yo sé que no es cierto. No tiene razón. De hecho, ¿cómo no puede darse cuenta de que quiero lo mejor para todos? Para Fay y para Naim y para él… Y para Anderia, por supuesto. Mi país es lo primero. Nunca se me ocurriría poner por delante a unos pocos, por muy amigos míos que sean, antes que la felicidad de todo un reino. ¿Cómo de egoísta sería eso? Ningún rey en la historia ha hecho un disparate semejante. Ninguno, al menos, que haya llevado a su país a la paz y la prosperidad.

—Eres tú el que no está pensando. ¿Qué crees que pasará si encuentran alguna vez a Fay sin su capucha? ¿No será eso mismo? Además, ella lleva años estudiando los conflictos políticos. Sabe mucho más de todo eso que yo. ¿No merece acaso un puesto en el que pueda demostrar su valía? Me ha dicho que le interesaba ayudar: esta es su ocasión.

Itsvan aprieta los labios. Lentamente, como si temiera asustarme con más de sus movimientos bruscos, da la vuelta a la mesa y se acerca. Lo hace para que nada se interponga entre nosotros, o quizá con la intención de ver en mis ojos como lo hace Ciel. Por alguna razón, el gesto me parece súbitamente fuera de lugar. Doy un paso atrás y él se detiene, con una expresión de animal herido en el rostro. Como si lo hubiera golpeado o dañado de alguna manera.

—Escúchame, Svent. No sé… qué te ha dicho Ciel o qué crees que estás haciendo, pero no me parece que realmente quieras seguir adelante con esto. A Fay la iba a proteger el falso compromiso, ¿recuerdas? —Sus cejas se unen cuando frunce el ceño—. Lo que realmente necesitamos es preocuparnos de quién ha asesinado a Algar. Y cuando entendamos lo ocurrido… Además, ¿desde cuándo deseas casarte con tantas fuerzas?

No es una cuestión de lo que yo desee. Es lo que tengo que hacer.

—Porque necesito a alguien a mi lado, alguien que sepa cómo manejar un reino. Y porque soy el último que puede hacerse cargo de este puesto. El único que puede llevar la corona.

—¡Dásela a Chryses! Estoy seguro de que él la llevará en nombre de Celeste, pese lo que pese.

—A Chryses lo he mandado esta mañana a la frontera.

No parecía muy dispuesto a ir, pero se lo he pedido. Le he dicho que Ciel no podía volver, por el momento. Le he dicho que necesitábamos a alguien con poder para dirigir a los hombres. Le he dicho que era la manera de mantener a Celeste a salvo, también.

Le he mentido y le he insistido en que solo serían unos días, y él no se ha atrevido a negarse.

La noticia no parece agradar a Itsvan. Lo veo en su expresión, que habla de que cree que sin Chryses estaremos perdidos.

—¿De verdad has enviado fuera a un aliado cuando puede haber un asesino suelto? Tuvo que ser alguien cercano a Algar, ¿eres consciente de ello? —Sacude la cabeza—. Alguien que podría seguir aquí, entre nosotros. Un traidor.

«¿Cuál es el castigo para los traidores, Svent?»

Me llevo una mano a la boca. La náusea vuelve al tiempo que lo hace un recuerdo que no sabía que almacenaba. Una voz que suena como la de Ciel, pero que no puede serlo. Nunca hemos hablado de que hubiera traidores entre nosotros. Estoy seguro. Pero al mismo tiempo…

Itsvan me coge por los hombros y me zarandea con suavidad. Hay preocupación en su rostro. Nunca traición. Itsvan, al fin y al cabo, lleva a mi lado más tiempo del que puedo contar. Es casi como un hermano. Lo más parecido a uno que tengo.

Apoyo mi mano en su antebrazo. Abro la boca, pero de pronto ya no sé qué iba a decirle. Me siento perdido, mareado. El suelo baila bajo mis pies. Es un sentimiento de indefensión, de sentirme expuesto, de estar a punto de caer, como si alguien me hubiera estado sujetando hasta este momento y de pronto me hubiera soltado.

Por suerte, es solo un instante, un solo latido, lo que tardo en volver a ser yo. En apartarme del muchacho enfrente de mí.

—Ha sido Mab —le aseguro—. No hay traidores entre nosotros. Estás viendo sombras donde no las hay.

Itsvan cuadra los hombros y alza la barbilla, aunque noto que aprieta los dientes.

—Haz lo que quieras. Si no vas a escucharme, yo mismo investigaré qué está pasando aquí.

Me dejo caer en la silla. Él se da la vuelta, furioso, airado, y se apresura hacia la salida.

—Itsvan.

Se para justo cuando su mano acaba de tocar el pomo de la puerta. No se da la vuelta. No me mira. Pero sé que me escucha.

—Los mensajeros ya han salido. Mañana todo el reino sabrá que su rey contraerá matrimonio con la princesa de Veridian, como señal de nuevos tiempos que traerán la paz para todos y la unidad y la concordia entre nuestros países. Cuando me coronen, también la coronarán a ella.

Él no dice nada, pero sé perfectamente lo que está pensando: «Tú no eres el rey».

El portazo que da resuena en mi cabeza cuando se marcha.
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[image: illustration]olver a Veridian es volver atrás en el tiempo.

Es una sensación extraña, porque no hace tanto que abandoné estas tierras. Cuando lo hice, fue en la comitiva que acompañaba a mi prima a su boda. Pensaba volver pronto, aunque fuera solo para terminar de coger mis cosas y despedirme de Ailbhe. En mis aposentos de palacio deben de seguir la mayor parte de mis libros de aventura, un par de arcos viejos, muñecas que guardo con cariño de algún momento en el que Fay y yo jugamos con ellas. Todo eso, si nadie se ha deshecho de ello, se ha mantenido estático en un cuarto abandonado, esperando por una dueña que, ahora, jamás volverá.

Estar de vuelta me hace darme cuenta de lo poco que añoraba este lugar.

Tengo más recuerdos aquí que en Nryan. Toda una vida. Y sin embargo, no consigo sentir este reino como un hogar, ni como nada que se le parezca. El sonido de las calles parece irreal, tan suave. La actitud altanera de quienes pasean por ellas es un reflejo de una perfección que tiene que ser imposible. Lo brillante que parece todo, lo impoluto, solo puede ser artificial. Veridian es, de alguna manera, semejante a Lothaire, con su apariencia feliz en todo momento, tan falsa. Solo que en este lugar la gente ni siquiera parece feliz. Es como si todo quisiera estar muy por encima de las emociones, de la vida en general. Todo está pensado al detalle, desde la arquitectura al comportamiento de sus ciudadanos.

Nada es espontáneo. Nada es salvaje.

No podría ser más distinto de Nryan. No podría ser más distinto a mí.

—No te pega nada haber vivido aquí tantos años.

Aunque es Seaben quien tiene acceso a mis pensamientos la mayor parte del tiempo, es Drake quien parece leerme la mente en este momento. Me cuesta un poco apartar la mirada de la ventana para observarlo. El sol está cayendo y el castillo, no tan lejano, se convierte en una miríada de reflejos anaranjados. Crecí en esas torres que, con presuntuosidad —como todo en Veridian—, intentan arañar el cielo, pero no parece que fuera yo de verdad quien recorrió sus pasillos. Ahora, al mirarlo desde lejos, recuerdo por qué hui en su momento. Lo que no soy capaz de rememorar es por qué Ailbhe me convenció para volver.

Supongo que por él. Por Fay. Porque ya por aquel entonces había entendido que tener un hogar iba más sobre personas que sobre espacios.

Cuando por fin consigo desprenderme de los recuerdos es cuando puedo de verdad girarme para mirar a mi amigo. Él, sentado en la cama, tiene su laúd entre las manos. Creo que al principio estaba tocando, pero no sé cuándo dejó de hacerlo.

Estoy a punto de responderle que tiene razón, que este lugar no dice nada de mí, cuando la puerta de la habitación se abre. Seaben entra en ese momento con la carta que estábamos esperando desde que llegamos a esta posada para resguardarnos. El mensajero que mandamos, pagándole bastante más de lo que cualquiera le habría pagado, ha debido de conseguir hacer llegar la breve misiva en la que le decía a mi primo que estaba aquí y que se reuniese con nosotros. Soy consciente de lo sospechoso que le debió de parecer. De lo increíble.

Al fin y al cabo, a ojos de toda Faesia, Eirene de Nryan está muerta.

Por eso metí algo más en el sobre. Un detalle. Algo pequeño, pero importante para mí. Mi colgante. El que heredé de mi madre. Confío en que eso fuera suficiente para convencer a mi primo de que no le escribía una farsante.

Pero si ha funcionado o no, eso solo lo sabremos con su respuesta.

Por eso Drake y yo observamos a Seaben conteniendo un poco la respiración. Mi marido extiende la carta hacia mí. No la ha abierto, como si considerara que, pese a estar juntos en esto, es algo que solo puedo hacer yo.

Con cuidado, la abro. Unas breves líneas. Un lugar. Una hora.

Vuelvo a respirar. Cuando alzo la mirada, trato de sonreír a mis acompañantes.

—Esta noche nos encontraremos con el príncipe de Veridian.
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Cuando Ailbhe, Fay y yo éramos pequeños, teníamos un refugio. Aunque no creo que se pueda llamar así, porque los refugios por lo general son lugares bastante escondidos, y el nuestro no lo estaba. Supongo que Ailbhe y Fay, incluso en sus momentos más rebeldes, seguían siendo lo suficientemente sensatos o moderados como para no alejarse por completo de su mundo de cristal, aunque había días en que yo habría agradecido tener un espacio así, alejado de verdad de la vida en palacio.

No me extraña que sea allí donde nos cite Ailbhe.

También creo que es evidente. Y que habla de la inteligencia de mi primo. No en vano, en su nota no ponía un lugar concreto. Solo un breve «bajo el arcoíris». Supongo que eso no tendría sentido para cualquier otra persona, sobre todo en una cita a medianoche. Pero lo tiene para mí.

Por supuesto, no hay ningún arcoíris cuando llegamos allí. Es solo un quiosco, demasiado cercano al palacio para mi comodidad, pero lo suficientemente apartado para que estuviera más vacío de gente que cualquier otro. El arcoíris se formaba siempre al atardecer, cuando el sol se reflejaba en los paneles de cristal del techo. Nos encantaba jugar bajo aquellas luces cambiantes.

Ahora por esos cristales solo se cuela la luz de la luna, y bajo ella, dos figuras.

Cuando nos escuchan llegar, una de ellas, la más querida para mí, se gira. Su incredulidad dura un segundo. Está a punto de dar un paso hacia delante, de lanzarse sobre mí, lo sé. Yo lo animo a ello con mi sonrisa. Pero si se detiene no es por decisión propia, sino por el murmullo precavido de la persona que lo acompaña.

Gadien siempre fue el mejor escolta del príncipe de Veridian. No es de extrañar que, con el tiempo, terminara ocupando también el puesto de capitán de la guardia.

—¿Eirene? —murmura Ailbhe entonces, con cuidado. Sus ojos se fijan en las siluetas que me siguen. Primero en Drake. Después en Seaben—. Eres tú, ¿verdad?

—La última vez que nos vimos en este lugar, Fay se puso a llorar desconsolada porque no quería casarse con Seaben de Lothaire —recuerdo, con cierta sorna—. Considero cuanto menos irónico que ella no esté aquí, pero sí la mujer que se ha casado con él, después de todo.

Ailbhe sonríe entonces. El rostro de mi primo se ilumina bajo los reflejos blancos del lugar y se apresura a alcanzarme, alejándose de su guardia. Sus brazos son tan cálidos como los recordaba cuando me rodea con ellos.

—Estás viva —dice, como quien descubre una verdad imposible. Sus manos cogen mi rostro para poder observarme con atención, quizá queriendo probar incluso que mi carne es real—. Estás aquí de verdad. Cuando llegó tu carta pensé… pensé que era una trampa. Que alguien había robado tu colgante. No pensé que nadie fuera a venir aquí, siquiera. Pero tú… estabas… se dijo que…

—¿Creíste de verdad que yo sería tan fácil de matar? Por favor, no podía permitir algo así. La vida en Veridian ya es lo suficientemente aburrida como para que encima viváis sin mí para darle gracia de vez en cuando.

La carcajada de mi primo es el sonido más alegre que le he escuchado nunca. También es igual de dulce que siempre.

—Toda la razón. —Con su caballerosidad habitual, toma mis manos y deja un beso en los nudillos antes de levantar la vista a las sombras detrás de mí—. Supongo que puedo adivinar quién es al menos uno de tus acompañantes.

Seaben sabe que habla de él. Con calma, avanza poniéndose a mi lado.

—Alteza Ailbhe. Es un honor conoceros.

—No sé si he de decir lo mismo, príncipe Seaben. Lo cierto es que se cuentan tantas historias de vos últimamente que ya no sé si sois alguien a quien guardar respeto o a quien temer. Aunque supongo que si mi prima os trae con ella, ha de ser lo primero.

—Lo único que me parece temible a mí es lo aburrido que va a ser esto como les dejes hablar a ellos dos de esa manera, Ei.

Seaben deja los ojos en blanco, pero yo tengo que sonreír ante las palabras de Drake, que también avanza. Supongo que los protocolos y los modales exquisitos le gustan a él tan poco como a mí. Ailbhe alza las cejas para fijarse en el trovador.

—¿Y vos sois…?

—Drake, hermanastro de Inair de Astrea —le presento—. Pero no te dirijas a él como si fuera príncipe. En Veridian sois demasiado estirados y a él esas cosas le dan urticaria.

Drake, de hecho, finge rascarse el brazo.

—Ya me estoy encontrando mal…

Pese a todo, a Ailbhe se le escapa una sonrisa. Se gira a medias para llamar la atención de Gadien, que solo entonces se acerca a nosotros.

—Permitid que os presente yo también. Él es Gadien, mi escolta personal y capitán de la guardia de Veridian. Al pensar que pudiese ser una trampa no podía arriesgarme a venir solo.

—Y apuesto a que, aunque hubieras querido hacerlo, Gadien no te lo habría permitido —adivino yo—. ¿No es así, Gadien?

El acompañante de mi primo se permite una sonrisa.

—Bien lo sabéis, lady Eirene. —La reverencia que hace ante mí es impoluta—. Celebro que estéis sana y salva, princesa.

—¿Tu escolta nunca me llamará por mi nombre y nada más, pese a conocerme de toda la vida, Ailbhe?

Ailbhe vuelve a reír, de buen humor.

—Demasiado estirados, tú lo has dicho.

Supongo que hay batallas perdidas de antemano. Y aunque poder volver a hablar así con mi primo me llena de alegría, sé que no estamos aquí solo para tener un bonito reencuentro. Por eso cojo aire, fijándome en él. Cuando se da cuenta, la sonrisa también se pierde un poco en su boca.

—Tenemos mucho de qué hablar, primo. Las cosas han cambiado considerablemente.

—Lo sé. Se han contado muchas historias que supongo que no tienen nada que ver con la realidad, empezando por la de tu muerte.

Asiento. Con un ademán, mi primo nos indica que nos sentemos en los bancos que bordean todo el quiosco, porque intuye que las historias que le traigo no son cuentos breves. Hablar de todo lo que ha pasado, sin embargo, resulta ya casi natural. Quizá porque precisamente parece un cuento, algo que de alguna manera no hemos vivido. Después de tanto, siento que quien se casó con Seaben aquella vez para sustituir a una novia fugada fue otra Eirene. Que también fue otra la que descubrió a una princesa encerrada en una torre. Tampoco fui yo quien se paseó entre los rebeldes de una nación herida de muerte ni a quien la reina de las hadas apuñaló con una sonrisa en los labios. Es más sencillo así. Es más simple cuando pienso que todo eso le ocurrió a una protagonista ficticia.

Ailbhe no me interrumpe en ningún momento. De vez en cuando cruza miradas con Gadien u observa a mis acompañantes en las partes del relato que protagonizan ellos. También es más sencillo pensar que no son del todo ellos. Que Seaben nunca fue un niño robado de su cuna. Que Drake no tuvo que matar a un tirano.

—Fuimos a Anderia. Fay me dijo que sabías que ella estaba allí.

Mi primo suspira.

—En un monasterio…

—Ya no está en un monasterio. Supongo que o no la dejaron escribir o prefirió no hacerlo por precaución, cuando la situación cambió. Pero ahora está en palacio.

El rostro de mi primo cambia de repente. La serenidad que había mostrado hasta ahora se quiebra un poco.

—¿En el palacio de Anderia?

—Supongo que han llegado aquí las noticias de que hay un nuevo heredero. —Ailbhe le dedica una mirada a Seaben. Soy consciente de las ganas que tiene él de apartar la mirada, de lo que le duele no poder afirmar con orgullo que es esa persona—. No él. Han… Han nombrado heredero a uno de los jóvenes con los que vivía Fay en el monasterio. Es en realidad el hijo de Mab. El de verdad. Pero nadie lo sabe.

—El chico de ojos rojos…

—Svent —confirmo—. Fay va a prometerse con él.

Mi voz suena tan cauta como categórica. Entonces, esta vez por completo, la expresión de mi primo se descompone.

—¿Cómo has dicho?

—Está decidido. Por supuesto, no me invento nada, pero Fay me dio una carta para ti, si quieres leerlo de su propia mano, y…

—¿Es que se ha vuelto loca? ¡No puede casarse con el heredero de los humanos, sea o no el verdadero!

—No va a casarse —trato de tranquilizarlo—. Solo se prometerán. No habrá boda de verdad. Pero eso ayudaría a la situación general: Anderia y Veridian tendrían una alianza formal a través de ella. Pacificaría las cosas: los humanos estarían relacionados con una de las razas mágicas y….

—¿Pacificar las cosas? —Las palabras de mi primo casi resultan un ataque. Me tenso de inmediato, mientras él se pone en pie de golpe. La mano de Seaben corre a cubrir la mía, pero yo no lo miro: solo tengo ojos para mi familiar, que parece incrédulo—. Si mi hermana hace algo semejante convertirá a Veridian en enemigo de Lothaire.

«¿Cree que Lothaire no es ya su enemigo?» La voz de Seaben en mi cabeza parecería una burla si no sonara tan fría, tan amarga.

—Lothaire ya es el enemigo, Ailbhe.

—No: Mab es la enemiga, de algunos. El que fue su príncipe debería estar de acuerdo conmigo.

Todos nos sorprendemos cuando Ailbhe encara a Seaben, que alza la barbilla. En realidad, siento un poco de vergüenza, porque mi primo tiene razón. Lothaire no es culpable de todo lo que sí es culpable su reina.

—Os lo concedo —murmura Seaben—. Pero mientras sea Mab quien gobierne en Lothaire, sus súbditos seguirán luchando por ella como han hecho hasta ahora.

—Si ese es el problema, volved y reclamad vuestro lugar. Nadie sabe que no sois el príncipe, ¿no es cierto?

—Ailbhe, eso…

—Eso provocaría un conflicto civil, por supuesto —me interrumpe él—. El príncipe contra la reina. Pero al menos indicaría la decencia de no seguir metiendo a otros reinos en vuestro conflicto.

Me quedo helada. Creo que todos lo hacemos. Incluso Seaben, que siempre parece estar preparado para todo, al principio se queda muy quieto. Siento a Drake comenzar una maldición, indignándose más rápido que cualquiera de nosotros, pero entonces es mi esposo quien se pone en pie. Suelta mi mano, aunque yo desearía más que nada que no lo hiciera.

—Sois un iluso si pensáis de verdad que este conflicto es solo nuestro. Nosotros no estamos involucrando a todos los reinos: Mab lo hizo, desde el principio. Ella ha mantenido una guerra contra Anderia todos estos años. Ella raptó a la princesa de Astrea para favorecer un golpe de Estado a manos de un dictador. Ella se ha encargado de que en Nryan gobierne alguien que siempre pueda favorecer sus deseos. Ella robó al hijo de la princesa de Anderia para hacerlo pasar por suyo y dejar al país sin un heredero. Ella, si creéis que no se fijó en vuestro país también, alteza, fue quien decidió que utilizaría a vuestra princesa para formalizar una alianza con vuestro reino y aprovechar para poder rodear a Anderia y ganar la guerra de una vez por todas. ¿Tenéis el valor, pues, de decirnos que nosotros involucramos a otros reinos en un conflicto solo nuestro? Pensad lo que queráis de mí, alteza, pero vuestra prima casi pierde la vida luchando por la libertad de un reino en el que ni siquiera había estado antes. Al menos mostrad vos la decencia de no tildarla de egoísta.

Bajo la luz de la luna, Ailbhe parece quedarse un poco más pálido, aunque eso en ningún momento evita que su barbilla siga alzada, con el orgullo propio de un príncipe de los elfos de Veridian. Sus ojos y los de Seaben parecen luchar, hablar más allá de las palabras, seguir discutiendo sin voz. Gadien parece haberse acercado un paso más y yo tengo que ponerme en pie cuando veo que, con precaución, posa sus dedos sobre la espada que cuelga de su cinto. Drake también se levanta. Veo cómo intercambia su peso de un pie a otro, incómodo. De pronto, el ambiente tranquilo del principio ha desaparecido y ante nosotros solo queda esta tensión palpable que me impide respirar.

—Primo —le llamo, con cuidado. Él me mira. Sus labios siguen fruncidos, pero al menos su postura se relaja un poco al escuchar mi voz—. Tienes razón en una cosa. Mab es la enemiga. Pero no es solo enemiga nuestra. A Mab no le importa nadie más que ella, y su poder y su influencia y sus deseos van mucho más allá de sus fronteras. No queremos guerras. Solo queremos derrotarla.

—Ya hay guerras, Eirene. Al menos una. Y si Fay se promete con el actual príncipe de Anderia, la involucraréis de lleno en ella. Y con Fay, involucraréis también a Veridian. Es su reino, por más que parezca haberlo abandonado. Lothaire podría cargar contra nosotros.

—¡Podemos evitar que eso ocurra si somos más rápidos que ella! —protesto—. Si todos nos unimos en su contra no tendrá más remedio que abandonar. No tenemos por qué luchar con armas, sino con unión. ¡Su pueblo mismo se daría cuenta de que no merece la pena seguirla! ¡Sería tan sencillo como expandir el mensaje de que si Mab no reina se acabarían los conflictos! Y para eso, que Fay, una elfa, una de las razas a las que los humanos han temido tanto tiempo, se prometa con el príncipe de los humanos, es el mejor símbolo posible. Será decirles claramente que Mab impone las diferencias, que en realidad no las hay.

Sé que, al menos eso, Ailbhe puede comprenderlo. Sus puños se cierran y sus ojos rehúyen los míos. Está asustado. Lo entiendo. Sé que teme las consecuencias de posicionarse contra Lothaire, no para él, sino para su reino. Siempre ha sido demasiado consciente de este. Más que nadie. La posibilidad de un conflicto que afecte a las vidas de su pueblo es una que mi primo nunca querría tener que calcular.

Pero no tiene por qué ocurrir así, ¿verdad? No tenemos por qué luchar más. Yo no quiero luchar más. No creo que nadie quiera. Todavía me tiemblan las manos por las vidas que quité en Astrea. Seaben sigue teniendo pesadillas llenas de fantasmas. Drake ya ha visto morir a demasiada de su gente.

Hay otras maneras de luchar. Tiene que haberlas.

—Si Fay hace algo así —susurra entonces Ailbhe—, mis padres sabrán dónde está. Y querrán recuperarla. Creerán que la han engañado.

—No ha sido así, y por eso te informamos, Ailbhe. Debes decírselo a tus padres y convencerles de que esto es lo sensato y de que nadie ha obligado a nada a mi prima. Fay decidió por sí misma. —Entre mis ropas, busco su nota y se la doy—. No llegarán al matrimonio siquiera. Pero, por si sirve de algo, ella además quiere a ese muchacho. Lo quiere de verdad.

Con dudas, los dedos de mi primo terminan por aceptar la nota y guardarla. Parece confuso. Sé que es mucho para él.

Y aparece saberlo también su guardia, que se adelanta un paso más. Mi primo lo observa como si quisiera preguntarle su opinión. Como si no se sintiera capaz de tomar una decisión sin saber lo que él piensa.

—Alteza, ha sido un día largo —razona Gadien—. Y sin duda la conversación aquí mantenida no es asunto que pensar a la ligera ni bajo impulsos. A la luz de la mañana quizá veáis esto desde una nueva perspectiva.

Ailbhe cabecea, de acuerdo con su compañero. Cuando me mira, creo que parece triste, desagradado por tener que enfrentarse a mí. Por que nuestro encuentro no sea solo dulce, quizá como él habría querido al recuperarme de entre los muertos.

—El compromiso no se podrá hacer público hasta que tomemos una decisión.

Asiento, de acuerdo.

—Es lo más conveniente.

—Y si la respuesta por nuestra parte es negativa… quizá Fay tenga que desligarse por completo de nuestra familia. Harías bien en informarla de ello también.

Trago saliva.

—¿Vais a desheredarla?

—No me gustaría, Eirene. Pero si quiere seguir adelante con esa unión, fingida o real, puede que tengamos que evitar que lo haga en nombre de Veridian. —Abro la boca para protestar, pero mi primo alza la mano—. Es solo una advertencia de lo que puede suceder si nuestra respuesta es «no». Pero como Gadien ha dicho, esta no es una decisión que se pueda tomar a la ligera. Volveremos a vernos aquí en dos días, a la misma hora. Entonces te comunicaré mi decisión.

No dudo en asentir.

—Dos días entonces.

—Mis señores —murmura Ailbhe a modo de despedida hacia Seaben y Drake. No hay inclinaciones de ningún tipo—. Prima.

Cuando se acerca a mí y me rodea con sus brazos, yo no puedo rechazarlo. Le estrecho con fuerza. Sigue siendo mi primo, al fin y al cabo. Tengo que sonreír cuando deja un beso tierno en mi mejilla.

—Era más fácil cuando simplemente te escapabas. Al menos no armabas revueltas por las esquinas.

—Supongo que siempre fui demasiado rebelde.

—Y supongo que nadie podía esperar que dejaras de serlo.

Volvemos a sonreír.

Gadien hace sendas reverencias ante todos y después acompaña a mi primo hacia su montura.

Los vemos marchar y entre nosotros solo quedan preguntas y un gran silencio.
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[image: illustration]l colgante de Eirene lanza destellos al aire cada vez que caza un rayo de sol. Anoche no recordé devolvérselo y ella no me lo pidió, así que ahora guardo la cadena entre mis dedos, de la misma forma que mantengo cerca la carta de mi hermana. Espero que estos dos objetos sirvan, de alguna manera, para tenerlas más cerca de mis pensamientos y, de ese modo, ayudarme a conservar el sentido para tomar las decisiones que esperan enfrente de mí.

Porque la que tengo delante es una misión difícil.

Los pasos son quedos sobre el suelo blanco, embaldosado, del pabellón. Por segundo día consecutivo me encuentro «debajo del arcoíris», incluso si hacía meses que no pasaba por aquí. Desde antes de que mi hermana y mi prima partieran, de hecho. ¿Por qué he venido hoy, entonces? Sin mis compañeras de juegos el lugar se queda vacío, pero necesitaba alejarme de palacio. Necesitaba un lugar propio para pensar, y ese parece el único que puedo pensar en llamar «mío».

Los pasos se detienen a poca distancia de mí. Gadien tiene los labios apretados cuando alzo la vista. Nunca ha sabido disfrazar su preocupación por mí.

Nunca le ha hecho falta, tampoco.

—¿Cómo me has encontrado?

—Llevo bastante tiempo buscándote. Este ni siquiera ha sido el primer lugar al que he venido, en realidad.

La idea de haber tenido a mi escolta tras mi pista no me hace tanta gracia como otros días. Sé que no me he portado especialmente bien con él: anoche volvimos a casa sin dirigirnos la palabra y, cuando él intentó entablar conversación conmigo, en los establos, le dije que estaba demasiado cansado y me marché. Y aunque Gadien se toma muy en serio su trabajo y normalmente se convierte en mi sombra allá a donde vaya, también sabe cuándo darme espacio. Debió de considerar que ayer era uno de esos momentos.

—Lo siento. Debería haberte avisado.

Mi guarda se sienta junto a mí, tan cerca que nuestros hombros casi se tocan.

—Pensé que si te hubieras marchado a Anderia a por Fay habrías tenido el detalle de avisarme, como la última vez, así que no estaba excesivamente preocupado.

Gadien esboza la más leve de las sonrisas, que muere en sus labios antes de que me la pueda contagiar. Como muere la conversación, en realidad. El silencio se posa entre nosotros como los haces de luz que pasan a través de los cristales. Las cosas que no decimos se derriten en el calor del pabellón. Me fijo en los bancos vacíos, en los tiestos de cerámica manchados de polvo y tierra que alguien, hace mucho, dejó abandonados. Eirene y yo los usábamos para crear fortalezas y murallas tras las que ocultarnos de enemigos invisibles.

Suspiro. Añoro nuestra infancia, cuando no teníamos que tomar decisiones ni enfrentarnos al mundo real. Cuando podíamos encerrarnos aquí a crear nuestro propio mundo. Aquí la guerra no podía alcanzarnos.

Aquí podíamos ser quienes quisiéramos ser.

—Yo nunca huiría —susurro. Pero creo que no se lo digo a él, sino a mí. Para intentar convencerme, quizá. Porque lo cierto es que nunca había sentido más deseos de hacerlo.

—Lo sé. —Se humedece los labios, con un titubeo que me anuncia que no me va a gustar lo que va a decir a continuación—: ¿Ya sabes qué vas a hacer?

Echo la cabeza hacia atrás, apoyándola en la pared de cristal a mi espalda. Mis ojos vuelan a las copas de los árboles que rodean el quiosco. A la luz entre las ramas. A los reflejos de colores en el suelo.

—No. —Cierro los ojos, intentando encontrar en la oscuridad las respuestas que no encuentro en la luz—. No sé qué hacer, Gadien, y no creo que vaya a averiguarlo de la noche a la mañana. Le pedí dos días a mi prima pero, ¿cómo voy a decidir en dos días junto a qué bando posicionarme? ¿Mando mi país a la ruina o doy la espalda a mi familia? A Eirene —aprieto su colgante entre los dedos—, a mi hermana…

Mi otra mano busca la carta que he dejado junto a mí. Las palabras de Fay fueron escritas con prisa, creo, pero también quiero pensar que mi hermana ha dejado una parte de ella en cada una. El problema es que ya no sé si la reconozco. Pensé que ella no tenía secretos para mí, pero ya no sé qué es lo siguiente que va a hacer. No la creí capaz de rebelarse contra nuestros padres. Ni de vivir entre humanos. Ni siquiera de aprender su idioma o de hacerse amiga de ellos. De aceptar entrar en su castillo…

Ya no conozco a la muchacha con la que crecí.

—Sé que al final decidirás lo correcto.

Los dedos de Gadien sobre los míos, cálidos. ¿Está mal si le digo que no quiero escuchar esas palabras de sus labios? ¿Que no quiero que él también tenga fe ciega en mí? Todo el mundo me toma por el perfecto príncipe, pero a veces no me siento a la altura de las expectativas. Por mucho que me esfuerzo no logro ser suficiente…

Llevan toda mi vida preparándome para ser rey y, sin embargo, no me siento tan capacitado como para tomar las decisiones que esperan de mí.

—¿Y si no lo hago? ¿Y si me dejo llevar demasiado por mis sentimientos? O a lo mejor intento alejarme tanto de ellos que pierdo toda humanidad. —Aparto mi mano de la suya y me cubro la cara—. ¿Hay siquiera una respuesta correcta?

»¿Qué harías tú? ¿Sacrificarías a tu pueblo a costa de otro país? ¿Protegerías a tu familia incluso si sabes que más vidas se perderían?

Hay un silencio sin respuesta. Y después, muy bajito, mi nombre saliendo de sus labios.

—Ailbhe.

Lo dice con tanta suavidad que tengo que mirarlo. Suena casi a hechizo. No está sonriendo. Sus ojos, de hecho, se han entornado. Yo aguardo, casi sin respiración, a que diga algo más. Porque en su expresión no hay dudas, nunca las hay, y eso siempre me ha fascinado.

—No creo que deba ser yo el que te ofrezca una respuesta, porque sé que no la tengo. Pero… plantéate si quieres que tu país realmente se mantenga al margen. Veridian ha guardado silencio durante mucho tiempo, pero el silencio también es ponerse del lado de alguien. ¿Crees que puedes simplemente quedarte al margen? Entonces tal vez estés condicionando la guerra.

Tengo que darle la razón, claro. Siempre he creído que Lothaire tiene todas las de ganar en la batalla contra Anderia. Si no nos posicionamos de parte de los humanos, por tanto, estamos dejando que todo siga su curso. No cabe duda de que somos observadores, pero no por ello somos neutrales.

—El deber de un rey es proteger a su pueblo.

—El deber de un rey es hacer lo mejor para su pueblo —me corrige él—. Pero no creo que deba hacerlo a costa de sí mismo.

Una caricia en la mejilla. Yo sonrío, con algo de amargura. Es irónico que él, precisamente él, me diga eso. Gadien sabe mejor que nadie los sacrificios que el príncipe de Veridian tiene que hacer. Gadien sabe mejor que nadie cuándo puedo permitirme ser Ailbhe y cuándo soy su alteza real. Las cosas que puedo y no puedo hacer delante de los demás. Alguna vez, al fin y al cabo, hemos tenido esta conversación. Alguna vez nos hemos permitido hablar, en voz baja, de la necesidad de quitarnos las máscaras. De ser nosotros mismos. Esas, al menos, eran sus palabras. Las mías le recordaban que un heredero de Veridian está obligado a casarse. Tiene que dar hijos a la corona. Tiene que… sacrificarse.

Hay muchas cosas, aunque me cueste decirlo, que Gadien no puede entender porque no vive dentro de mis ropas. Porque no lleva mi corona.

Sin embargo, cuando se me acerca, es difícil echarle en cara que no pueda ver mis conflictos. Mis debates por ser o no ser yo mismo. Y cuando sus labios llegan, normalmente, siempre sé que saldré perdiendo si discuto sus argumentos. Ese es su poder: el de hacerme creer que es posible convertir una utopía en realidad. Esa en la que somos nosotros mismos, sin disfraces, sin vergüenza. Esa en la que nos deshacemos de la falsa perfección que nos rodea.

Incluso si una parte de mí sabe que ese es un sueño que nunca cobrará forma.

[image: illustration]

Por la noche, después de la cena, cuando el sol ya se ha puesto, encuentro a Gadien en las caballerizas, ocupándose de su propio caballo. Siempre lo hace cuando puede, en lugar de dejar a los mozos de cuadras que cuiden de él. Considera que es su trabajo porque es su montura, y nadie le lleva la contraria, incluso cuando algunas personas consideran que es una actitud bastante extravagante.

Cuando yo llego, está cepillando a su corcel. Las lámparas están encendidas con un brillo dorado, mágico, que proyecta la sombra de mi escolta por las paredes, convirtiéndolos a él y a su caballo en gigantes.

—Sé que le hablo al aire, pero tenemos gente que haría eso por ti.

—¿Dejarías tú que alguien firmara por ti los papeles que se acumulan en el despacho real?

Se me escapa una pequeña sonrisa. Aunque no se ha dado la vuelta, sabía que había entrado incluso antes de que hablase. Es algo propio de él.

—¿Ahora comparas tus obligaciones con las de tu príncipe?

Gadien gira la cabeza apenas. Está sonriendo también.

—Me gusta pensar que le hago un servicio al reino manteniendo con vida al heredero, sí.

Casi me echo a reír. Sus cejas se alzan y se sacude las manos, sacándose de entre la ropa una manzana pequeña para dársela a su aseada montura, que la devora sin contemplaciones. Oigo que le susurra algunas palabras de aprecio antes de acariciar su cuello y luego venir hasta mí.

—No hay muchas amenazas en Veridian —le recuerdo.

—Lo que quizá se deba a que estoy yo. —Un beso rápido—. ¿Cómo ha ido la tarde de meditación? —Pregunta, con cautela—. ¿Has llegado a alguna conclusión?

A la luz de que no era capaz de pensar con claridad, decidí encerrarme en la biblioteca a plantear mi estrategia. Necesitaba ordenar mis ideas y centrarme, también, en qué les diré mañana a mis padres. Al fin y al cabo, de ellos depende la disposición final, si bien sé que tendrán en cuenta mi opinión. Y creo que podría, de hecho, convencerlos de casi cualquier cosa.

Incluyendo la necesidad de hacer caso a mi prima y apoyar a Fay en su decisión.

—Quiero… ayudarlas. Y no solo por ellas. No solo por… los humanos, de alguna forma, también... quiero hacerlo por Veridian. Porque tenías razón: el reino necesita que velen por sus intereses, no solo por su protección. Y quiero que las cosas cambien. Creo… Quiero pensar que un cambio es lo que necesita Faesia ahora. Para que un mundo mejor sea posible.

Veo que mis palabras lo emocionan más de lo que admitirá. Lo descubro en el brillo de sus ojos. En la forma en la que sus dedos encuentran los míos.

—Estoy seguro de que has tomado la decisión correcta.

Asiento, intentando convencerme con sus palabras de que así es.

—Supongo que Fay lo vio mucho más claro que yo cuando nos encontramos la última vez. Me dijo que estaba siendo egoísta. Sus palabras me dolieron, pensé que eran el argumento de una muchacha ignorante, pero… tiene razón. Hemos pasado demasiado tiempo acomodados en esta paz fingida y yo soy el último en darse cuenta. —Cojo aire, sin creerme mis palabras y, al mismo tiempo, dándome cuenta de que son reales—. Hasta ella está luchando, Gadien. A su manera, mi hermana pequeña también está participando en la guerra.

Esa hermana que ya no conozco… junto a la prima con la que ambos nos criamos. Y junto a centenares de desconocidos que, de una manera u otra, luchan. Puede que Fay no haya cogido una espada entre sus manos en la vida, pero ella también forma parte de la batalla, que está claro que no siempre se desarrolla en el frente.

A lo mejor soy el último en darme cuenta de todo esto. O, al menos, eso parece decirme la sonrisa de mi compañero.

—Creo que todos hemos subestimado a la princesa de Veridian.

—Y yo el primero, ¿no es cierto?

Gadien prefiere callar. Solo sonríe, un poco más ampliamente, con una clara disculpa en la mirada por pensar que, efectivamente, soy el peor hermano del mundo. O quizá lo piense yo. El pensamiento se me escabulle entre los dedos cuando su otra mano roza la mía.

—Pensé que no querías correr el riesgo.

Trago saliva. Es cierto. Pero a la vez…

—Tú me has enseñado que hay riesgos que merecen la pena.

Nuestras palmas encontrándose. Mi cuerpo moviéndose hacia el suyo, como atraído por una magia especialmente fuerte. Pero Gadien no se mueve. Sus hombros se tensan. Sus ojos no se entornan. Ni siquiera me mira, sino que presta atención a algo más allá de mi hombro. Sus manos dejan las mías con brusquedad y acuden a la empuñadura de su espalda.

—¿Quién va?

Mi rostro pierde todo calor y color. ¿Hay alguien espiándonos? Me enderezo y me giro, pero para mí solo hay sombras. Mis sentidos no han captado nada. De hecho, confío en Gadien ciegamente: si hubiera habido alguien en el establo con él, nunca se habría dirigido a mí de manera tan informal desde el principio.

Durante unos segundos que me quitan el aliento, no pasa nada. Todo sigue quieto, a excepción de los caballos en sus puestos. Puede que haya algún ratón corriendo por el altillo lleno de heno. Mi corazón mismo parece callar durante un instante.

Y entonces, con el rabillo del ojo, pese a que ambos estamos quietos, una sombra se mueve. Aunque ya tenía forma antes, de pronto su silueta se vuelve definida bajo nuestras miradas y sale de su escondite. Sus pasos hacen crujir la paja que cubre el suelo y que los mozos se han olvidado de limpiar. Su vestido, que casi llega al suelo, parece una bruma del color de la sangre seca y el carbón. La seda y la gasa parecen estar de más en este rincón demasiado rústico. Aunque este no parece sitio para una dama, su nariz no se arruga con el olor que flota en el aire. Ni siquiera hace una mueca. En realidad, su expresión la forma una sonrisa pacífica, que parece querer decirle a Gadien que su espada no será necesaria en este encuentro.

Yo mismo estoy a punto de decirle que la deje, que no hay ninguna razón para amenazar a una mujer, cuando mis ojos se posan sobre los suyos.

Son del rojo de la sangre recién derramada.

—Mab.

Su nombre sale de mis labios sin quererlo. Como una maldición. Doy un paso atrás, inconscientemente. Gadien desenvaina su espada sin miramientos, con un sonido que suena a amenaza.

—Decidle que baje el arma, príncipe. No soy vuestra enemiga.

Trago saliva. Su voz es suave, cadenciosa como un hechizo. ¿Es esta la mujer por la que sigue viva la guerra? ¿Es esta la mujer que robó a Seaben de Anderia de su cuna y dejó atrás a su propio hijo? La feérica que destruye naciones por un deseo. La que mueve los hilos de más países que el suyo… ¿Cómo? Parece frágil. Parece inofensiva, excepto por su ojos. Por el brillo rojo que nace en su espalda cuando sus alas de mariposa se estiran como si acabaran de salir de un capullo.

—¿Cómo puedo saber yo eso? Venís hasta Veridian y os coláis en los terrenos de mi palacio. Me espiáis.

Siento que se me acelera el pulso. No solo eso, sino que también descubre mi secreto. Y no dudo que lo usará contra mí si puede. Pero ¿cuánto daño puede hacerme? Apuñaló a mi prima. Vender mi relación con Gadien no sería lo peor que puede hacer. Y, sin embargo, ¿mataría a sangre fría a alguien que ni siquiera conoce? ¿A un príncipe de Veridian y a su escolta? Porque por mucho que me disguste, dudo que tengamos alguna oportunidad contra ella.

Aunque si quisiera matarme, ¿por qué aparecer ante mí en vez de aprovecharse de un momento en el que fuera más vulnerable?

Gadien me cubre con su cuerpo. Noto sus músculos tensos como la cuerda de un arco a punto de ser disparado.
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